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Proyectos de iluminación orientados a la percepción 

Los proyectos de iluminación 
orientados a la percepción en los 
años 60 consideraban al ser huma-
no, con sus necesidades, como 
factor activo en la percepción, y 
ya no como simple perceptor de 
un entorno visual. El diseña dor 
analizaba la importancia de áreas 
y funciones específicas. Sobre la 
base de estos patrones de signifi-
cado era posible planificar y con-
figurar adecuadamente la luz  
como tercer factor. Esto requería  
criterios cualitativos y un voca-
bulario apropiado. De este modo 
podían describirse tanto los requi-
sitos planteados a una instalación 
de iluminación como las funcio-
nes de la luz. 

Richard Kelly William Lam
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Richard Kelly (1910-1977) fue un 
pionero de los proyectos de ilumi-
nación cualitativos que integró 
en un concepto unitario las ideas 
procedentes de la psicología de la 
percepción y de la iluminación de 
escenarios. Kelly se distanció de la 
estipulación de una iluminancia 
unitaria como criterio central del 
proyecto de iluminación. Sustitu-
yó la cuestión de la cantidad de 
luz por la cuestión de las diferen-
tes calidades de la luz, conforme  
a una serie de funciones de la ilu - 
minación orientadas al observa-
dor perceptor. En este contexto, 
en los años 50 Kelly estableció 
una distinción entre tres funcio-
nes básicas: ambient luminescen-
ce (luz para ver), focal glow (luz 
para mirar) y play of brilliants (luz 
para contemplar).
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Luz para mirar
Con objeto de lograr una diferen-
ciación, Kelly planteó una segun-
da forma de luz, a la cual denomi-
nó «focal glow», traducible como 
«luz para mirar». En este caso, 
por primera vez se encomendó 
expresamente a la luz el cometido 
de participar activamente en la 
transmisión de información. Para 
ello se tuvo en cuenta el hecho 
de que las zonas claramente 
iluminadas atraen involuntaria-
mente la atención de la persona. 
Una distribución adecuada de 
la claridad permitía ordenar la 
abundancia de información con-
tenida en un entorno. Las áreas 
con información esencial podían 

Luz para contemplar
La tercera forma de la luz,  
«play of brilliants» o «luz para 
contemplar», surgió de la certe-
za de que la luz no sólo puede 
mostrar información, sino que 
constituye una información en sí 
misma. Esta idea se aplicó sobre 
todo a los efectos de brillantez 
creados por fuentes de luz pun-
tuales sobre materiales reflectan-
tes o refractantes. No obstante, 
también podía percibirse como 
brillante la propia fuente de luz. 
La «luz para contemplar» insuflaba 
vida y atmósfera especialmente 
en todos los espacios representa-
tivos. Lo que tradicionalmente se 
había conseguido mediante ara-
ñas y luces de velas, ahora podía 
lograrse también aplicando los 
proyectos de iluminación moder-
nos, mediante el uso selectivo de 
esculturas de luz o la creación de 
brillantes sobre materiales ilumi-
nados.  

Luz para ver
Como primera y fundamental 
forma de luz, Kelly identificó la 
«ambient luminescence»; un tér-
mino que puede traducirse como 
«luz para ver». Este elemento 
proporcionaba una iluminación 
general del entorno, y aseguraba 
que el espacio circundante, sus 
objetos y las personas en él pre-
sentes fueran visibles. En virtud 
de su carácter amplio y unifor-
me, esta forma de iluminación, 
que brindaba una posibilidad de 
orientación y manejo generales, 
coincidía en gran medida con los 
planteamientos de los proyectos 
de iluminación cuantitativos. Sin 
embargo, a diferencia de lo que 

ésta postulaba, la luz para ver no 
era la meta, sino simplemente la 
base de un proyecto de ilumina-
ción más complejo. No se perse-
guía una iluminación global con 
una iluminancia pretendidamente 
óptima, sino una iluminación dife-
renciada fundamentada sobre el 
nivel básico de la luz ambiental. 

realzarse mediante una ilumi-
nación acentuada, mientras que 
las informaciones secundarias o 
perturbadoras podían atenuarse 
mediante un nivel de iluminación 
menor. Esto facilitaba una infor-
mación más rápida y segura. El 
entorno visual se apreciaba en sus 
estructuras y en la importancia 
de sus objetos. Idéntico principio 
se aplicaba a la orientación en el 
espacio, p. ej. la diferenciación 
rápida entre una entrada principal 
y una secundaria, así como a la 
acentuación de objetos, como en 
el caso de la presentación de pro-
ductos o el realce de la escultura 
más exquisita de una colección.


